La vegetación del entorno de Alcalá de Henares.

Incidiremos en la vegetación de ribera ya que su papel adquiere relevancia por varias razones:

a) Por ser filtro natural frente a la contaminación.

b) Es defensa frente a las avenidas y otros efectos.

c) Tiene influencia sobre la termorregulación del agua (al refrescarla mantiene en elevados niveles la concentración de oxígeno e impide la generación subsecuente de materia orgánica y por lo tanto de eutrofización)

d) Por su papel cultural y paisajístico

e) Por ser corredor de especies.

Esta vegetación se incardina en un clima mediterráneo típico con dos estaciones desfavorables para la vegetación: invierno y verano y aparece constituida por diferentes biotipos adaptados a estas condiciones del tipo matas, hierbas, lianas, epífitos, árboles, etc. También en el río Henares habría que tener, a la hora de estudiar su vegetación las características de zonación perpendicular al cauce, con un gradiente de humedad nos encontramos elofitas (viven en las orillas), saucedas, choperas, olmedas y con una zonación longitudinal que se corresponde con el tramo medio-bajo de un río, afluente del Jarama y este inserto en la cuenca del Tajo. 

El espacio, la humedad y la luz van a ser factores determinantes en esta estructura. 

En esta tesitura abundan los hemicriptófitos que son plantas perennes que permanecen con su estructuras vitales, en invierno, pegadas al suelo y protegidas del frío tales como la Urtica dioica, el Arctium lappa (lampazo), la hierba de San Antonio, Epilobium hirsutum y el Litrum salicaria. Otras herbáceas pero de biotipo lianoides son la Calistegia sepium. 

Algunas de las elófitas e hidrófitas son Carrizos (Pragmites  australis), Eneas Typha latifolia y la garzota de los arroyos (Phalaris arundinacea), caracterizadas por el desarrollo de rizomas (tallos subterráneos de reserva que permiten que estén presenten antes que sus competidores terófitos con propagación por semillas. Estos rizomas junto con raíces, etc forman parte de este filtro naturales y retenedores del terrenos. Existen juncos Scirpus holoschoemus que con sus finos tallos huecos pueden adaptarse al movimiento del agua, al igual que sus compañeros árboles (Chopos y Sauces) se adaptan a este medio mediante el desarrollo de maderas flexibles y ligeras. 

La mayoría aunque Angiospermas han evolucionado secundariamente adaptando sus formas de dispersión y diseminación mediante el aire con vilanos, pelillos etc en sus frutos. Hay que tener en cuenta la formación de brisas entre el medio acuático y el terrestre, más suaves pero similares a las del mar. Fresnos y Olmos ya que no tienen un gran espacio para su desarrollo han optado por utilizar frutos alados en forma de sámara o nuez alada. Algunas especies como el chopo se han adaptado a la reproducción vegetativa que utilizan a base de chupones. Su biotipo  fotonsintético suele ser triangular o prismática, preocupándose estas plantas por alcanzar altura rápidamente más que por la eficiencia fotosintética (la encina es cúbica, mejora la relación superficie hojas/Volumen(biomasa). En general dedican mayor energía a la biomasa aérea que a la subterránea y aparecen varias especies dióicas como el chopo (incluso con algunas diferencias en sus hojas). Podemos encontrarnos Fraxinus angustifolia, Salix purpurea y alba e incluso Ulmus minor, en ejemplares jóvenes no atacados todavía por el Ceratocystis ulmi, hongo parásito azote permanente de los olmos. Abundan también las especies nitrófilas, allí donde les es favorable el medio, como Urtica urens, Lamium amplexicaule o Carduus marianun.

